
POR MIGUEl ÁNGEl GRANADOS CHAPA 
Seis candidatos de siete partidos recorren hoy el país, tratando de 

persuadir a los ciudadanos de que voten por ellos en las elecciones del 

verano próximo. Representan, los aspirantes y sus organizaciones, una 

no muy rica aunque sí notoria variedad de criterios e ideologías, 

particularmente expresados en las posiciones tradicionales de la políti­

ca: el centro, la derecha y la izquierda . 
La verdadera contienda política , más que la electoral, ha venido 

planteándose, y el fenómeno se acentuará en lo futuro, entre el PRI y la 

izquierda, o mejor dicho entre los diversos PRis que coexisten bajo una 

sigla común y las dos izquierdas que sobresalen en el cuadro de los 

partidos que aparecen con esa inclinación política. 

Hasta ahora, el gran contendiente del partid<? gubernamental ha 

sido el PAN. Ello fue así sobre todo a partir de 1958 , cuando ya no se 

produjeron rupturas en el seno del núcleo gobernante, y. la oposición se 

institucionalizó. A pesar de que Acción Nacional fue fundado en 1939, 

en las elecciones presidenciales de 1940, 1946 y 1952 el almazanismo, el 

padillismo y el henriquismo le impidieron aparecer como el organismo 

partidario alternativo por el que podía votar el ciudadano inconforrhe 

para expresar su descontento. Por eso, fundamentalmente, creció la 

votación panista, y no porque sus electores se identificaran con 

programas que generalmente son desconocidos. También es cierto que 

fórmulas m u y generales, propias del discurso de los estratos medios 

urbanos, han sido utilizadas por el PAN, como la lucha contra el fraude 

electoral, contra la corrupción, contra el burocratismo. Es claro que los 

-males a que aluden esas expresiones existen verdaderamente. Pero esos 

estratos, y Acción Nacional, los simplifican y abordan sin ofrecer 

opciones ante ellos. 

De allí que sea previsible una disminución del papel político del 

PAN al frente de la oposición. No decimos que esa reducción se refleje , 

en la próxima jornada electoral, en l!n menor número de votos. Acción 

Nacional seguirá siendo el segundo partido de nuestro sistema. Pero es 

evidente que ha perdido su papel de interlocutor principal del partido 

del gobierno, entre otras cosas porque su propaganda ha empezado 

.tardiamente a modificarse. En e~e terreno la influencia de las concepcio-

. -nes mercadotécnicas de don José Ángel Conchello, que ha vuelto a ser el 

··-principal tOO-rico del partido, después de desplazar a don Efraín 

González Morfín , han permitido .un reflorecimiento de la difusión 

publicitaria panista, que incluye hasta el lanzamiento de un candidato 

que recuerde al de 1909. Pero la innovación , por sobre superficial, es 

inoportuna, y no conseguirá reinstalar al PAN cn el primer plano de la 

lucha política. 

Tampoco podrán estarlo el Partido Demócrata Mexicano, el 

Partido Socialista de los Trabajadores y, mucho menos, el Partido 

Popular Socialista. El primero, el de los sinarquistas, se ve aíectado por 

las mismas deficiencias que hemos señalado al PAN (singularmente la 

vejez de su mensaje), y además por las suyas propias. Con graves 

escisiones en su seno, que involucran la separación de algunos de sus 

líderes más combativos como el diputado Juan Aguilera Azpeitia, el 

PDM sobrevivirá gracias a la abnegación y la disciplina de sus 

miembros, pero difícilmente crecerá en su influencia ante la nación. 

Algo semejante ocurre con el PST. También se han escapado de él 

dirigentes juveniles y otros líderes (diputados incluso) haciendo señala­

mientos que indican la crisis del partido. Ha perdido, además, aliados 

cuya importancia puede cuestionarse, pero que como quiera que sea 

suponen una disminución de los efectivos electorales pesetistas: así debe 

interpretarse el alejamiento de-los diputados América Abaroa y Manuel 

Terrazas con sus respectivas agrupaciones. El PPS, a resolver de nuevo 

ser el cabuz del PRI, se ha marginado por sí mismo de la posibilidad de 

contender por la presidencia, y abdica en los hechos, también del papel 

crítico y explicador que le asignó desde antes de crearlo su fundador 

Lombardo Toledano. 

En la liza electoral, por consecuencia, se mantienen sólo don 

Miguel de la Madrid y los varios PRis que apoyan su candidatura, y 

don Amoldo Martínez Verdugo y doña Rosario !barra de Piedra, cuyas 

candidaturas son impulsadas por el Partido Socialista Unificado de 

México, y por una coalición llamada Unidad Obrero, Campesino , 

Popular, respectivamente. Basta examinar los temas de la campaña de 

unos y otros, y las proposiciones respecto de esos temas que otros y unos 

formulan, para advertir que el diálogo político está teniendo lugar entre 

los PRis y las izquierdas. Inclusive ha habido referencias expresas de 

unos candidatos a propósito de lo dicho por otros, en lo que constituye 

la primera manifestación de que la campaña electoral es. ante todo , una 

confrontación de ideas, y no meros monólOl~os proferidos ante ciudada­

nos hartos o .esperanzados. 
Hay dos candidatos de la izquierda y por lo tanto es posible hablar 

en .plural de esa tendencia, al modo en que lo hacen los españoles. Las 

izquierdas intentaron unificarse y. lo consiguieron sólo de manef7 

parcial en esta ocasión. Los pasos que se dieron, y el rumbo hacia el q1. 

se progresó, sin embargo, son muy promisorios. Por un lado , se 

constituyó el PSUM, que no fue sólo la conversión de la Coalición de 

Izquierda en un partido único, sino que esta tentativa generó la 

adhesión de grupos tan significativos como el Movimiento de Acción 

Popular, en el ámbito nacional , y el Partido de Vanguardia Guerreren­

se, de gran influencia regional. Asimismo, el PSl1.\1 ha concretado ya 

alianzas con la Unidad de Izquierda Comunista l que en 1979 estuvo al 

lado de PST) y la Corriente Socialista, un desprendimiento del 

trosquismo. 

Este, agrupado en el Partido Revolucionario de los Trabajadores 

no se vinculó a la tendencia unificadora y prefirió presentar su propia 

candidata. Para ello consiguió asociarse con el Movimiento Revolucio­

nario del Pueblo (que antes se llamó Comité Electoral del Pueblo ) y la 

Unión de Lucha Revolucionaria (nuevo nombre de la Tendencia 

Marxista Leninista). Juntos han formado la alianza electoral denomina­

da Unidad Obrero, Campesino, Popular. Esta coalición eligjó no 

sumarse al PSUM entre otros factores, a causa de su concepción de la 

lucha electoral. Sus miembros han preferido poner el acento en la 

denuncia del carácter opresivo del sistema. De allí que hayan lanzado la 

candidatura de doña Ro<;ario lbarra .de Piedra, que no es miembro de 

ninguna de esas agrupaciones aunque en. el Frente Nacional contra la 

Represión, que ella preside, hayan trabajado próximamente. 

No se crea, sin embargo, que las dos agrupaciones de izquierda 

están combatiendo entre sí. Es cierto que se di putan una clientela 

electoral común, y que ello representa de varios modos oposición 

recíproca. Pero ambas formaciones convienen que la otra no es en modo 

alguno su enemigo principal, lo que las pone en situación de trazar 

acciones comunes e insistir en algunos temas cruciales para la democra­

tización de la vida mexicana y el frenamiento a las tmdencias 

empobrecedoras de los obreros y los campesinos. Sin que pueda 

afirmarse que han suscrito una alianza, por muy amplia que esta fuera. 

porque decirlo sería una exageración. sí puede aseverarse que con 

candidaturas diversas existe algo análo~o a un frente de la izquierda. 

El otro gran interlocutor, el que domina la campaña es el partido 

gubernamental, al que en este artículo hemos hablado en plural. Ha). 

en efecto, varios PRis, cuya existencia queda de manifiesto sobre tod<J 

en las épocas de propag·anda electoral. No me refiero, sólo a las diversas 

tendencias que contribuyeron a. la fundación del partido y que 

prevalecen sino a las actitudes que hoy están vigentes no únicamente 

acerca de la campaii.a, sino también y sobre todo respecto del país y su 

futuro. 

Observese, por ejemplo, la persistencia del PRI viejo, el de la 

escenografía pura, el de las movilizaciones de masas no en apoyo de sus 

propias reivindicaciones sino sólo como parte de la faramalla propagan­

dística. Observese a los oradores que corresponden a esta idea del 

partido, plenos de lugares comunes, elogiadores del señor De la Madrid 

con las mismas palabras y énfasis que emplearon antes para hacer el 

panegírico de Cárdenas, Ávila Camacho, Alemán, Ruiz Cortines, López 

Mateas, Díaz Ordaz, Echeverría y López Portillo. Se trata de un 

partido conservador, el mismo que en la campaña precedente lanzó el 

temeroso, anticomunista lema "Para seguir siendo libres '. 
Y hay el otro partido, tímidamente actuante, el de la renovación. 

Lo integran un puñado de dirigentes obreros y de intelectuales resueltos 

a caminar por vías nuevas apelando sin embargo, en lo que es paradoja 

aparente, a las raíces de un movimiento que fue en sus orígenes 

democrático, nacionalista, popular, revolucionario, antiimperialista. 

Hasta ahora, en la lucha entre los dos PRis esta corriente ha resultado 

vencida pero no liquidada. Del resultado de esta contienda interna y del 

papel creciente que las izquierdas asuman en la conducción de la 

sociedad dependerá el curso futuro de nuestra nación. 
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compromisos que implica, la verdad es que esos supuestos quedaron en peligro y 
la fractura del frente de Varsovia pareció difícil de evitar. La respuesta del gobierno 

polaco que el canciller austriaco Kreisky calificó como el "último gran intento para 

evitar lo más grave" (Exc. 14-XII-81 24A) fue decretar el estado de excepción y bajo 

él ocupó las oficinas de Solidaridad, practicó numerosas aprehensiones . 
e Impuso 

.estrictas disposiciones marciales. El costo político ha sido, naturalmente, inaprecia­

ble: el poder se traslada, en gran parte, al dominio de los militares. Terrible y tal 

vez trágico relato de navidad, sin duda. 

circunstancias expuesta a las más profundas con t radicciones que se 

agudizaron frente a la baja dt·.Ia producción agrícola, e l dcsast re de la 

situación financiera pro\oeado por las cargas de una deuda ex terior 

desproporcionada. la pérdida de la capacidad industria l, una inflación 

creciente y el alza indomable dC' los precios. Polonia no tiene. co mo 

la peligrosa pero f"¿íci l salida -ni la intentaría- de vender 

masivamente ciertos bienes naturales. fXJr ello su recuperación económi­

ca tendrá gue ser lenta y dolorosa si no acontece lo que e l mundo 

teme- y deberá alcanzar la a}uda de muchos países, principalmente los 

del bloque socia lista. Todo esto en el marco de un mvwrno que se 

anuncia extraordinariamente cruel y prolonL(LHio. 

La lu cha de los trabajadores polacos en la que 'l.':.!llranwntc se 

mezciLut fi1ctorcs 110 precisamente laborales. 1!,1 mm·ido olas de srrnp<t!Ía. 

pero c·s rwcc.s<~no no i~no1ar t 1 tontexto dd <¡IH' forma parte. l'odo -,e: 

juc~a en 1111 tablero de medrdas mtllldiales en el que l'olm11,1 es 1111.1 

pieza\ no la rll<Ís 1111portante. Ella snÍ<~. ta l n·:r. la que sufr ic·ra lll<Jyon·s 

Pa1a nosotros si la mzon no llcL(a a imponerse el conllirto nos 

alcanzad concretándose en el ,ltJmcnto de· las presiones externas de todo 

orden y en consc·cuencia en el mayor ri.~or de nuestros problemas 

internos. Las tensiones internacionales nos sorprenden en un periodo dc 

inquietudes e indecisiones. Política mente lo tiñt· la campaña electora l 

que sí es firme en lo que corresponde al funciona miento de los 

mecamsmos electorales tradit ionaks es msegura en lo que mira al 

cambio del poder. Ningún analista puede afirmar que la ~im de 

propa~anda de quien con toda cnte:r.a a menos que se cumplieran 

absurdas fa ntasías llegar;:í a diri~ir el próximo gobierno ha logrado 

hasta ahora definir, alirmar o t'll'M personalidades políticas. Lo que 

prueba entre otras cosas que lc~ s ~igantcsca-.. e.ant idades im·ertidas en la 

llamada campaña, in útiles, se ha n desvanecido. De con t inuar todo 

com o hasta ahora corre, en los a ños in m ediatos el país será conducido 

por borrosas Jiguras sin peso polí tico .. \ estos se agregarán rca lrd.Hk-.. 

que perturbarán al ánimo popular destruyendo la un icLtd quc < ~ 

insustituible para vencer en los desafíos de la historia. 

Estas son rellexiones que no armontzan con la clukc tnntd<t 

milenaria propia de estas Jiestas. Sin embargo. el hor111Jrr tt<'11t' l!.t 

tenido siempre- la capacidad de ignorar o dcsdci1ar los st~rws '>tlltnt rm. 

Por ello nin!.{Ún \'aticinio lo hará detenerse )' en estas kTh.1s como en 

otros ai'los quemad lortunas para log-rar fugaces hor;1s ck oh 1do. 

Hcmos dicho apenas ayer, qu(' la oca<;ión de lm plann' j>IO\f'< tm 

\·erh.dmerllt :J;tandiosos >·' Jl"'''' Hcl\ k<·n,m <olllo aiJI.tl!.!.t <or 11111.1-

< 11.111 qw. p.11 l'jl't11pltl. 110 '< lll!C :.,r.1~:1 ti ,,.< tor .... tlud <'11 t'stc sc·'\c'111CJ :-;, 

lll11<' 1l.IS tdc.ts .. lnllllCJch \ prollle,,t, qucd.tro11 \,1 rot<>s llltt'lll)>kto-. o 

.th.trHinn 1d(l..,, orll ~' nwsc" dt 'hwrn•l austero h<lst.lrí.tn p.1r<1 modtiJCtr 

.ISÍ .-.ca st'llo t'll part< la 1111.1'~c·n ele· c·-.tt' n:~imcn , :\o 'oCill sulwit ntc·s 

trl'sc J('ntos tn·Jnt.l dí,ts p.1r:1 dt lllOstr.Jr que es postbk .HinllnJ..,¡¡.¡r sin 

cierro< ll< s d dinero lll'thllt o' , 1 c1s rnnc·s innwcli,Jtos no 'iOil l:1pso 

suliLÍl'Jll\ para lo~ra1 un \nd.1dero a\'<IIHt' dornocr;ítito atcnu.JrHio l.1 

prepotencia del pa rtldo o fina 1 \' hnu t.l!ldo d :J;il \lo i rr,H'ton,d c¡tw lo 

nutre? y ~>brc todo ; no es l'. te el titmpo d últrmo par.t dC',ha< < r los 

monstruosos apara tos de supuc:;ta protección ) orden. pero l n rt a l1dad 

de Yiolencia impune que el pueblo ha <>ufrido:' ~ólo una república 

tranquila digna podrcí resisttr y sobre\ i\'ir. 

Triste navidad ciertamente par.1 las conciencias despiertas. para Ja, 

m en tes vi.~ilan tes. Pero el m un do ha conocido muchas na \'ida des 

~mejantes. cubiertas por tinieblas. Si alg-o ha SJbido sicmpr<' el hombre 

es JX'tejer las telas ras~adas de la Psperanza. Por ello dejo caer p<tr<l mis 

lectores uno o cuatro dos líneas que traduzco mal dr un 'iejo pcll'ta 

in~enuo ¿pero no es la navidad una idea ta mbi(:n in.~enua > transp<~~en­

te? Dicen : "El mundo camina ahora desca lzo por la njeve ... Confi emos. 

El tiempo pasa velozmen te". 


